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Dinámicas de abastecimiento 
alimentario en las zonas rurales 
españolas: resolviendo la comida 
diaria cuando faltan las tiendas
Guadalupe Ramos Truchero*

RESUMEN

Dada la limitada oferta comercial de alimentos 
en el medio rural español, algunos territorios podrían 
definirse como “desiertos alimentarios”. Cabría espe-
rar que esto tuviera consecuencias negativas sobre 
los hábitos de consumo de la población rural, lo que 
podría poner en peligro su salud. Sin embargo, no 
es así en el caso español. De los resultados de este 
trabajo se desprende la capacidad de resiliencia de 
la población rural, que activa las redes propias del 
entorno y adapta pautas tradicionales de gestión de 
la alimentación con el objetivo de mantener una ali-
mentación apropiada.

1. Introducción

Las desigualdades territoriales y los pro-
blemas asociados al mundo rural ofrecen un 

campo de estudio apropiado para analizar el 
grado en que la despoblación y la desaparición 
de algunos servicios pueden afectar a la pobla-
ción que vive en las zonas rurales. A diferen-
cia de lo sucedido respecto a otros servicios, 
son raras las ocasiones en que en España se 
escuchan quejas sobre problemas de aprovi-
sionamiento alimentario como consecuencia 
del cierre de tiendas y comercios dedicados a 
la venta de productos de alimentación en el 
medio rural. Cabe preguntarse, sin embargo, 
si en estos territorios los servicios alimentarios 
han sufrido también un deterioro en las últimas 
décadas y, como consecuencia, las formas de 
aprovisionamiento alimentario de los residentes 
rurales se han modificado. Es posible que otros 
canales no comerciales, como el autoconsumo 
doméstico, compensen las limitaciones de la 
oferta convencional de alimentos, aunque ape-
nas se tiene constancia empírica de su existencia. 

El estudio de los problemas de aprovisio-
namiento alimentario derivados de la escasez 
de infraestructuras comerciales comienza en la 
década de 1990 en los barrios urbanos británi-
cos. Es en ese momento cuando surge el tér-
mino “desierto alimentario” entendido como 
zona caracterizada por la escasez de comercios 
de alimentación. Estas investigaciones sirvieron 
para alertar de los problemas relacionados con 
la nutrición en algunos barrios deprimidos de 
las ciudades y para llamar la atención sobre su 
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causa, la desaparición selectiva de comercios de 
alimentación. Durante décadas algunos barrios 
habían sufrido una importante desinversión 
pública y privada que se tradujo en un empeo-
ramiento de la disponibilidad de alimentos salu-
dables y baratos, de forma tal que comprometía 
la dieta y la salud de los residentes. Los desier-
tos alimentarios se convirtieron entonces en un 
asunto de salud pública, dando lugar a medidas 
de regeneración urbana que incluían la instala-
ción de supermercados en los barrios (Whelan 
et al., 2002). 

Con el objetivo de identificar las áreas 
con problemas de suministro alimentario, estas 
investigaciones desarrollaron diferentes indi-
cadores geográficos que ofrecen información 
sobre la relación entre el consumo alimentario 
y la disponibilidad comercial de un territorio. La 
distancia geográfica de los hogares a los super-
mercados fue uno de los primeros. Así, para con-
siderar una zona como desierto alimentario se fijó 
una distancia mínima entre 500 y 1.000 metros 
o un trayecto de 10 a 15 minutos a pie hasta lle-
gar a un establecimiento comercial. También se 
incluyó la opción del uso del transporte público, 
para la que el criterio determinaba una combi-
nación de un viaje de al menos 10 minutos y 
50 metros de recorrido de ida y vuelta andando 
(aproximadamente 3 km de distancia) (Larsen y 
Gilliland, 2008). 

Otro indicador utilizado fue la densidad 
de establecimientos de alimentación en una 
zona. Por ejemplo, se estableció como criterio 
para considerar que una zona tiene dificulta-
des de acceso a la alimentación un número 
mínimo de tres supermercados en un radio de 
1.000 metros de distancia y una cierta varie-
dad de comercios de alimentación (Apparicio, 
Cloutier y Shearmur, 2007). Igualmente, en 
algunos países como Estados Unidos se incluyó 
en el criterio la presencia de grupos socioe-
conómicamente vulnerables en el territorio 
evaluado (Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos, 2019). 

Por último, la comparación entre cestas 
de la compra por zonas ha sido otro indicador 
utilizado para evaluar la diferencia de precios y 
la diversidad de los alimentos disponibles según 
los tipos de tiendas y el territorio (Beaulac, 
Kristjansson y Cummins, 2009). Hay que señalar 
que la gestión de estos indicadores geográficos 
se ha realizado a través del programa Sistema 

de Información Geográfica (SIG), que se pre-
senta a través de mapas interactivos y ayuda a 
localizar y visualizar la densidad comercial de 
alimentación.

La disponibilidad comercial y el abasteci-
miento alimentario también han sido analizados 
en el entorno rural, pues se trata de territorios 
donde la relación entre la disponibilidad de 
comercios y el abastecimiento alimentario des-
taca especialmente. Dado que el análisis de 
estos problemas en el ámbito rural aún es relati-
vamente más escaso, para él se adoptaron tesis 
similares a las del entorno urbano para situa-
ciones de pobreza y salud pública. De hecho, 
varios estudios afirman que las probabilidades 
de desertificación alimentaria son mayores en 
los ámbitos rurales que en los urbanos, donde 
la concentración de pobreza y la vulnerabilidad 
social de sus habitantes es mayor (Shafft et al., 
2009). Los primeros estudios en zonas rurales 
se llevaron a cabo en Estados Unidos y, más 
adelante, en Reino Unido (Morris, Neuhauser 
y Campbell, 1992; Clark, 1990). Su desarrollo 
ha sido menor en los países europeos, aunque 
pueden encontrarse algunos análisis que lo tra-
tan puntualmente en Irlanda, Finlandia o Países 
Bajos (Stocktale, 1993; Home, 2002; de Vries et 
al., 2016).  

Estas investigaciones señalan la sistemá-
tica desaparición de tiendas de alimentación de 
dimensiones pequeñas en los municipios rura-
les y una concentración de comercios de mayor 
tamaño en municipios más poblados, donde las 
distribuidoras alimentarias se instalan en busca 
de una mayor rentabilidad. Algunas de las cau-
sas atribuidas a estos procesos tienen que ver 
con la reestructuración general del sector de la 
distribución alimentaria, así como con la pér-
dida de población y, en consecuencia, el detri-
mento del atractivo económico de estas zonas. 
También se llama la atención sobre los cambios 
en el comportamiento de los consumidores 
rurales que, al igual que los urbanos, prefieren 
comprar en las tiendas donde la oferta y varie-
dad de alimentos es mayor (Walker, Keane y 
Burke, 2010; Bereton et al., 2011).

Tres son las consecuencias de esta desigual 
distribución comercial sobre la provisión de 
alimentos. En primer lugar, un aumento en la 
distancia que las familias rurales tienen que 
recorrer para llegar a un establecimiento de ali-
mentación. Algunos trabajos señalan que los 



89

G u a d a l u p e  R a m o s  T r u c h e r o

Número 31. primer semestre. 2020 PanoramaSOCIAL

residentes rurales en algunos lugares de Estados 
Unidos llegar a recorrer una media de entre 21 
y 57 kilómetros para encontrar un comercio de 
alimentación que cubra sus necesidades básicas 
(McEntee y Agyman, 2009). Esta situación se da 
también en áreas rurales europeas. En Holanda, 
por ejemplo, la distancia a los supermercados 
en algunas zonas pasó de 2,11 a 4,7 km entre 
2008 y 2014 (de Vries et al., 2016). En segundo 
lugar, se ha puesto de relieve que los pequeños 
comercios rurales establecen precios más altos 
en sus productos para garantizar su subsisten-
cia, pudiendo llegar a ser un 30 por ciento más 
caros que en una zona urbana. Además, los 
desplazamientos también encarecen el coste de 
la cesta de la compra hasta en un 36 por ciento 
(Leclaire y Aksan, 2014). La tercera y última con-
secuencia es que, debido a la escasa demanda y 
a los problemas de infraestructura de las zonas 
rurales, la variedad de alimentos y su calidad 
son bajas. Se ha señalado, por ejemplo, que 
la disponibilidad de lácteos y alimentos frescos 
como la verdura, la carne o el pescado es más 
reducida que en el medio urbano. En definitiva, 
en las zonas rurales hay menos alimentos sanos 
y más caros (Skarkey, 2006).

Los estudios sobre identificación geo-
gráfica de los desiertos alimentarios y sus con-
secuencias han recibido numerosas críticas 
metodológicas y han sido desplazados por un 
nuevo enfoque. La nueva perspectiva, denomi-
nada “acceso alimentario”, más integral y cen-
trada en el comportamiento del consumidor, 
considera que la disponibilidad de comercios 
de alimentación otorga más oportunidades de 
compra, pero no determina el comportamiento 
del consumidor. Es decir, tener acceso a alimen-
tos más sanos, baratos y de mejor calidad no 
mejora necesariamente la calidad de la dieta de 
los habitantes de una zona considerada como 
desierto alimentario (Ramos Truchero, 2015). 

Bajo el enfoque del “acceso alimentario” 
se aborda el análisis del abastecimiento desde 
el punto de vista de la capacidad de aprovisio-
namiento y consumo alimentario de los habi-
tantes rurales. Atender a la capacidad de una 
persona para obtener alimentos suficientes para 
una buena dieta o salud implica tener también 
en cuenta cuestiones importantes como la com-
posición familiar, la percepción del consumidor, 
los valores culturales, la relación entre el tiempo 
de trabajo y el de ocio, las estrategias vitales, 
la disponibilidad de vehículos, las característi-

cas del entorno alimentario o las estrategias de 
aprovisionamiento (Shaw, 2012). 

Este tipo de estudios demuestran que el 
aprovisionamiento alimentario de los habitan-
tes rurales tiene ciertas peculiaridades que han 
de ser tenidas en cuenta al margen de la dispo-
nibilidad de establecimientos que ofrezcan una 
alimentación variada y asequible. Una de ellas 
es que, aunque en declive y con carencias como 
los precios más altos y la menor variedad, los 
comercios de alimentación del medio rural tie-
nen un papel esencial en el abastecimiento de 
sus habitantes. Su papel es más importante para 
las personas de movilidad reducida o sin recur-
sos económicos para desplazarse (Broadbridge 
 y Calterwood, 2002). 

Se detecta también cómo la adquisición 
de alimentos de la población rural se caracte-
riza por una combinación entre la compra de 
productos básicos en comercios locales y la rea-
lizada en establecimientos de mayores dimen-
siones y variedad, situados en localidades más 
alejadas a las que la población rural se desplaza 
con frecuencia. Estos estudios evidencian ade-
más que, junto al comercio local o sedentario, 
el suministro alimentario rural cuenta con otros 
formatos de venta al por menor como la venta 
móvil o el reparto a domicilio que practican 
muchos comercios o productores como modelo 
de comercialización. En estos trabajos se señala, 
además, que en muchos países estos formatos 
de venta menos estandarizados son invisibles 
a las estadísticas y no aparecen en los análisis 
sobre el declive del comercio rural (Paddison y 
Calderwood, 2007).

El problema del abastecimiento alimenta-
rio rural cobra más relevancia, si cabe, al anali-
zar el deterioro poblacional de las áreas rurales a 
lo largo de las últimas décadas del siglo XX. Los 
procesos de despoblación, emigración y enveje-
cimiento en zonas rurales han puesto el foco de 
atención en el potencial efecto del declive de los 
servicios sobre la calidad de vida de sus residen-
tes. Preocupa el mantenimiento de los servicios 
públicos de salud, educación, cuidado y trans-
porte, así como la ausencia de inversiones priva-
das en comercios o actividades empresariales en 
zonas que denominan “periféricas” y entre las 
que se encuentra el medio rural. Las dinámicas 
globales de concentración de capital han con-
tribuido al debilitamiento económico de estas 
áreas que se caracterizan por un escaso o nulo 
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dinamismo productivo, las reducidas posibili-
dades de creación de empleo, la migración de 
jóvenes en busca de oportunidades educativas y 
laborales y un peso mayor de la población jubi-
lada que el de trabajadores activos (Bock, 2016, 
Guilluy, 2019). 

España da muestras de un acelerado pro-
ceso de despoblación en determinadas provin-
cias y municipios que afecta a los pueblos más 
pequeños. A pesar de que la población espa-
ñola aumentó un 15,4 por ciento entre 2000 
y 2018, 13 de provincias y un 63,1 por ciento 
de los municipios perdieron habitantes (Fundación 
BBVA, 2019). En concreto, las localidades de 
menos de 1.000 habitantes, que representan 
un 61,5 por ciento de los municipios españo-
les y en 2018 concentraban únicamente al 3,1 
por ciento de la población, han sufrido una 
caída de población del 8,9 por ciento (142.000 
habitantes menos entre 2000 y 2018). Por otro 
lado, se constata un aumento del número de 
pueblos con 100 habitantes o menos, que han 
pasado de ser 928 en el 2000 a 1.360 en 2018. 
Mientras tanto, el 80 por ciento de la población 
se concentra en municipios de más de 10.000 
habitantes (Fundación BBVA, 2019). La pérdida 
de población en estos territorios rurales se debe 
a una combinación de factores relacionados 
con la baja natalidad y la migración a las ciu-
dades de los jóvenes en edad reproductiva y de 
trabajar. 

Estos mismos factores, unidos al aumento 
de la esperanza de vida, son los que han contri-
buido a otro de los rasgos propios del mundo 
rural español actual: el envejecimiento de su 
población. En la actualidad un tercio de la pobla-
ción del medio rural supera los 65 años, pero 
incluso los mayores de 80 años suponen ya cerca 
del 10 por ciento de la población en los munici-
pios de menos de 5.000 habitantes (Camarero 
et al., 2009; Elizalde-San Miguel, 2018). Según 
la Estadística del Padrón Continuo, en 2019 el 
peso de las personas de 65 años o más sobre la 
población total es mucho mayor en el mundo 
rural. En ese año, 2.699.277 personas residían 
en municipios rurales de 2.000 habitantes o 
menos, de las que el 28,5 por ciento eran per-
sonas de 65 o más años (770.580). Este porcen-
taje asciende al 40 por ciento en los municipios 
de 0 a 100 habitantes (Pérez Díaz et al., 2020). 
En definitiva, la situación de las zonas rurales 
españolas muestra un claro retroceso demográ-
fico de modo tal que en la actualidad la rurali-

dad se caracteriza por su escasez de población y 
su fuerte envejecimiento. 

Dada la situación descrita, el primer obje-
tivo de este trabajo es evaluar en qué medida 
el concepto de desiertos alimentarios se puede 
aplicar al ámbito rural español, analizando 
para ello la situación del comercio local rural. El 
segundo objetivo es conocer las estrategias de 
abastecimiento alimentario, para lo que se uti-
liza como caso de estudio las áreas rurales del 
Principado de Asturias. Los dos objetivos per-
mitirán analizar las particularidades del abas-
tecimiento alimentario en el medio rural y su 
relación con el deterioro del comercio local.

2. Metodología

En este trabajo se utiliza una combinación 
de metodologías. Por un lado, para el análisis de 
la situación del comercio local en el medio rural 
se realiza una revisión de fuentes secundarias 
que incluyen documentos y estadísticas sobre el 
consumo de alimentos y la oferta comercial ali-
mentaria en España durante la última década. 
Esto incluye informes y fuentes estadísticas ela-
boradas por el Ministerio de Agricultura, Pesca 
y Alimentación y datos del Anuario Económico 
de España de La Caixa. También se incluyen 
en el análisis distintos tipos de informes téc-
nicos sobre programas públicos para activar 
el comercio rural diseñados por comunidades 
autónomas y administraciones provinciales y/o 
municipales. 

Por otro lado, entre noviembre de 2017 y 
enero de 2018 se realizaron once entrevistas en 
profundidad semiestructuradas, en el marco del 
proyecto nacional “Alimentación y estructura 
social. Análisis de las desigualdades sociales en 
España” (CSO2015-68434-R). Son entrevistas 
diseñadas específicamente para abordar uno 
de los objetivos del proyecto, la identificación de 
las desigualdades alimentarias territoriales en 
España. Las entrevistas se llevaron a cabo en 
hogares ubicados en localidades con pobla-
ciones menores de 300 habitantes, concreta-
mente, entre 8 y 291 habitantes (cuadro 1) y 
distribuidas por todo el Principado de Asturias. 
La selección de la muestra de hogares se rea-
lizó en base a la edad y el sexo del responsable 



91

G u a d a l u p e  R a m o s  T r u c h e r o

Número 31. primer semestre. 2020 PanoramaSOCIAL

de la alimentación, la composición del hogar en 
función de la presencia y edad de los hijos, la 
ocupación, la disponibilidad de coche y la pre-
sencia de tiendas de alimentación cercanas. Las 
personas entrevistadas fueron mujeres y hom-
bres responsables de la alimentación en los hoga-
res. El perfil de los entrevistados se puede ver en 
el cuadro 1. 

La metodología cualitativa aporta nota-
bles ventajas a la investigación sobre las estra-
tegias de aprovisionamiento alimentario en 
territorios concretos. Su utilización en este aná-
lisis pretende superar las limitaciones de los 
trabajos basados en indicadores geográficos y 

cuantitativos sobre la relación entre la disponi-
bilidad de comercios de alimentación y sus con-
secuencias en la dieta de los residentes de un 
territorio concreto y que no incluyen otras varia-
bles relevantes. En este sentido, el análisis cuali-
tativo posibilita un estudio más pormenorizado 
de las prácticas alimentarias de los consumido-
res. Las explicaciones de los sujetos a su propia 
situación ofrecen una vía de comprensión de 
la complejidad en la que están inmersos y sus 
estrategias para lidiar con la falta de comercios. 
Las entrevistas tuvieron una duración media de 
una hora y fueron analizadas con el software  
de análisis cualitativo MAXQDA 18. 

Código Habitantes de la localidad Estructura del hogar y del entorno comercial

E1 8 Pareja, él 81 años y ella 79 años, sin hijos en casa, sin 
coche, sin tiendas. Hombre y mujer entrevistados. 

E2 15 Pareja, ella 48 años y él 55 años, sin hijos, con coche él, 
sin coche ella, sin tiendas. Mujer entrevistada.

E2_1 134 Pareja, ella 39 años y él 29 años, hija pequeña (6 años), 
con coche, con tiendas. Hombre y mujer entrevistados.

E3 10 Pareja, ella 43 y él 55 años, con tres hijos menores de 18 
años, con coche, con tiendas. Mujer entrevistada.

E4 153 Mujer viuda, 76 años, hogar unipersonal, sin hijos en 
casa, sin coche, sin tiendas.

E5 291 Hombre, 48 años, hogar unipersonal, con coche, con 
tiendas.

E6 25 Mujer, hogar monoparental, 40 años, 1 hija pequeña (5 
años), con coche, sin tiendas.

E7 15 Mujer, hogar unipersonal, 60 años, sin hijos en casa, con 
tienda y con coche.

E8 15 Hombre, 78 años, hogar unipersonal, sin coche, con 
tiendas.

E9 282
Pareja, ella 28 años, él 28, con dos hijos pequeños, 
viviendo con los padres (48 y 49 años) y abuela de ella 
(89 años), con coche, con tiendas. Mujer entrevistada.

E10 64
Pareja, ella 59 y él 62, con hijo divorciado (40 años) en 
paro viviendo en casa, con coche, sin tiendas. Mujer 
entrevistada.

Cuadro 1

Perfil de los entrevistados

Fuente: Proyecto Alimentación y estructura social. Análisis de las desigualdades sociales en España. Trabajo de campo Área 
rural. CSO2015-68434-R.
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3.	El comercio local en el medio 
rural español

El número de tiendas tradicionales espa-
ñolas, aquellas que cuentan con un único esta-
blecimiento, ha sufrido una caída progresiva 
desde los años noventa hasta la actualidad al 
tiempo que las compras se desplazaban hacia 
las medianas y grandes superficies (Nielsen, 
2015). Este descenso también incluye a los 
establecimientos de alimentación. Desde los pri- 
meros años del siglo XXI los supermercados 
han ganado posiciones de manera progresiva 
al comercio tradicional y al hipermercado. En 
el caso de la alimentación, la diferencia entre 
producto fresco y producto no perecedero 
determina en gran medida la elección del esta-
blecimiento y no es exagerado afirmar que es 
precisamente la gran presencia de productos 
frescos en la alimentación española la que ha 
permitido un descenso lento del número de 
tiendas de pan, frutas y verduras, carne y pes-
cado a pesar de la gran expansión de las media-
nas y grandes superficies (Díaz Méndez et al., 
2013). No es hasta el año 2016 cuando el 

supermercado supera a las tiendas tradicionales 
como lugar preferido de compra de productos 
frescos (MAPA, 2006 y 2019).

La ausencia de datos sobre el volumen y 
tipo de establecimientos por tamaño de muni-
cipio impide analizar la evolución de las tien-
das en el medio rural, que ha estado dominado 
por el comercio tradicional de un solo esta-
blecimiento (Ramos Truchero, Castaño y Rato, 
2013). La única información cuantitativa dispo-
nible en España procede del Anuario Económico 
de España (La Caixa, 2006 y 2013) que propor-
ciona datos de los establecimientos comercia-
les para todos los municipios de 1.000 a 2.000 
habitantes e informa del descenso en todas las 
actividades comerciales de alimentación desde 
2005 hasta 2012 en estos territorios. Estas acti-
vidades experimentaron un descenso del 42 por 
ciento entre esos años y han pasado de 11.833 
establecimientos en el año 2005 a 6.806 en el 
año 2012 (gráfico 1). 

Algunos estudios de caso referidos a 
comunidades autónomas concretas como el País 
Vasco (Gobierno Vasco, 2010), Asturias (Ramos 
Truchero, Castaño y Rato, 2013) y Castilla y León 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Económico de España (La Caixa, 2006 y 2013).

Gráfico 1

Número total de comercios de alimentación en municipios  
entre 1.000 y 2.000 habitantes (2005, 2011 y 2012)
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(Junta de Castilla y León, 2017) han calculado 
la densidad de comercios de alimentación por 
cada 1.000 habitantes para abordar el análisis 
del abastecimiento alimentario. Este indicador 
se construye poniendo en relación el número  
de licencias comerciales de minoristas del sector de 
la alimentación o de venta de productos coti-
dianos con la población del territorio estudiado. 

Estos estudios también confirman la esca-
sez o la ausencia de comercios de alimentación 
en las zonas rurales, así como la concentración 
de los supermercados en municipios de tamaño 
intermedio. El estudio de Ramos Truchero, Castaño 
y Rato (2013) identifica en Asturias los munici-
pios rurales con menor densidad de estableci-
mientos por cada 1.000 habitantes en la zona 
occidental y la franja suroriental de la región, 
así como una serie de pequeños municipios 
limítrofes con el área metropolitana central. 
Son municipios caracterizados por un relieve 
abrupto y considerable despoblación, así como 
por una concentración de establecimientos 
comerciales en las cabeceras comarcales que 
deja desabastecido el resto del territorio. Por 
su parte, el análisis realizado por la Junta de  
Castilla y León (2017) ha identificado 24 zonas 
rurales con déficit de establecimientos dedica-
dos a la venta de productos cotidianos o de 
primera necesidad. Esta escasez de comercios 
afecta a una población de 459.291 personas. 
El mismo informe define tres tipos de zonas en 
función de la disponibilidad de comercios de ali-
mentación. La más crítica, con un grave desa-
bastecimiento comercial, se compone de un 
total de 733 municipios sin ningún comercio y 
228 pueblos con un solo establecimiento. Las 
otras dos áreas estarían caracterizadas por una 
concentración de supermercados en los munici-
pios más grandes y por localidades para las que 
se recomienda una mejora en el suministro de 
bienes de primera necesidad.

Cabe señalar que, aun sin el respaldo de 
estudios conocidos que muestren la situación 
del comercio rural, las administraciones públicas 
han desarrollado programas para promover la 
instalación de tiendas de comestibles en muni-
cipios pequeños. Casi de manera generalizada 
se trata de ayudas a la inversión inicial para abrir 
negocios que puedan alcanzar una rentabilidad 
por sí mismos. En bastantes casos los progra-
mas incluyen acuerdos con distribuidoras de 
alimentación que se encargan de proporcionar 
productos básicos a precios que permitan com-

petir con otros canales de alimentos más estan-
darizados. Sin ánimo de exhaustividad, cabe 
destacar algunas iniciativas: el programa pio-
nero de “Multiservicio Rural” de la Comunidad 
Autónoma de Aragón, la iniciativa “Comercio a 
mano” de Navarra, la “Rede de Comercio Rural” de 
Galicia, el plan “Estrategias para el comercio” 
de Castilla y León y, por último, las “Subvencio-
nes para la modernización del comercio rural” 
de Asturias1. 

En definitiva, a pesar de la escasez de 
información cuantitativa y reciente se puede 
afirmar que el declive del comercio local es par-
ticularmente acusado en el medio rural español. 
En este contexto es especialmente pertinente 
analizar las estrategias de la población rural 
para satisfacer sus necesidades de aprovisiona-
miento alimentario.

4.	Estrategias de abastecimiento 
alimentario en el medio rural: 
compra y gestión doméstica  
de los alimentos

Los resultados de las entrevistas dan 
cuenta del modo en que se afronta el abaste-
cimiento alimentario en zonas caracterizadas 
por tener poblaciones de reducido tamaño y por 
la escasez o total ausencia de comercios de ali-
mentación. Algunos de los entrevistados señalan 
la falta de comercios de alimentarios como algo 
habitual en sus rutinas diarias. Son los residen-
tes con más dificultades de movilidad (personas 
mayores o sin coche disponible) quienes hacen 
hincapié en cuestiones como la disminución o 
desaparición de comercios en la localidad, así 
como en la distancia a recorrer hasta llegar a pie 
a las tiendas. Sin embargo, de sus palabras no 
se desprende una preocupación generalizada 
por la pérdida de un servicio básico, incluso 
aunque implique el aumento de la distancia a 
recorrer para realizar las compras. 

“Aquí no tienes donde comprar. La tienda 
más cercana, a dos kilómetros” (E1).

“Hay que comprar fuera. Tienes que des-
plazarte unos kilómetros. O sea, por aquí 

1 A nivel provincial pueden destacarse programas 
en Burgos (“Plan de apoyo al comercio rural”), Valladolid 
(“Comercio rural mínimo”) o Soria (“Plan de apoyo al comer-
cio rural” y la iniciativa particular “La Exclusiva”).
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cerca, muy poco. Yo voy en tren o auto-
bús, pero claro, no puedes venir cargada. 
Ese es el problema” (E3).

“No, no. Aquí no. Hay que ir a P.” (E4).

“Lo que es en T. ha disminuido. Cuando 
yo trabajaba, había tres súper gran-
des. Luego se juntaron dos que eran de 
la misma cadena. Ahora es el Día, que 
antes era El Árbol. Se puso ahí y se cerró 
el otro. Como se compran unos a otros... 
Y en T. se quedó solo uno. Y antes había 
tres” (E2).

Es destacable la dificultad que los residen-
tes manifiestan para encontrar alimentos fres-
cos disponibles, siendo el pescado uno de los 
productos que más echan de menos. Las distan-
cias también afectan a la adquisición de algu-
nos tipos de verduras y de frutas que hasta hace 
unos años eran poco habituales en el consumo 
de los españoles pero que hoy ya forman parte de  
la cesta de la compra. Son alimentos considera-
dos “nuevos” que, curiosamente, en los entor-
nos rurales tienen una menor presencia. Esto 
denota una limitada variedad de alimentos, 
en buena parte debido a una peor distribución 
alimentaria en la que las tiendas especializa-
das como pescaderías, carnicerías, fruterías o 
panaderías se perdieron más tempranamente 
mientras que los que mejor resisten son los 
comercios de alimentación genéricos, es decir, 
tiendas “que tienen de todo y de nada”. 

“Pescado, muy poco porque aquí no 
tienes donde ir a comprar pescado 
fresco. Luego, los jueves viene uno de 
los congelaos, viene un chaval con con-
gelados. Entonces, sí compro algo de 
pescado” (E1).

“A pescado, por ejemplo, aquí no. Aquí 
la dificultad es tener acceso [a pescado]” 
(E3).

“(…) pero aquí no las hay ya. Tienes que 
salirte a… Aquí no hay nada de eso. Mi 
hija me dijo anteayer: mamá quiero que 
me compres aguacate, que me gusta. Si 
quiero comprarle aguacate, tengo que 
moverme” (E2).

En muchos casos se observa que en las 
localidades pequeñas la venta ambulante o los 
comercios móviles son uno de los canales de 

distribución que suplen la pérdida de tiendas 
especializadas. De hecho, en ocasiones son el 
único canal presente. Por lo general, el comercio 
ambulante se caracteriza por llevar alimentos 
frescos y perecederos, pero también son muy 
habituales los congelados. Suelen ser comer-
ciantes pescaderos, carniceros o fruteros de 
otras localidades que pasan una o dos veces por 
semana haciendo rutas por distintos municipios 
en furgonetas con sistema isotermo o de frío. 
En el caso de la venta de pan, la distribución 
tiene casi una frecuencia diaria. Dentro de esta 
modalidad también puede incluirse la celebra-
ción de mercados semanales. 

“El frutero, que trae de todo, desde deter-
gente, hasta fruta y bebida, y… todo. Y 
bueno, luego tenemos el panadero y un 
pescadero” (E10).

“El pescadero pasa dos días a la semana” 
(E4).

Los entrevistados apuntan al encareci-
miento de la alimentación como otro aspecto 
destacable de la compra alimentaria en el medio 
rural. Tal y como evidencian los estudios men-
cionados, los entrevistados manifiestan que 
los precios de los alimentos disponibles en las 
tiendas cercanas son más elevados que en los 
supermercados situados en otros lugares, seña-
lando también que en esos supermercados hay 
más variedad y precios más competitivos. En 
cuanto a la venta ambulante, algunos entrevis-
tados señalan que no pueden utilizarla debido 
a que sus horarios se solapan con la jornada de 
trabajo.

“Al frutero le compré alguna vez, pero no 
suelo comprar porque ye carísimo. Muy 
caro, muy caro” (E10).

“Es que comprar en un pueblo siempre 
es más caro (…). Pero vamos, digamos 
que lo genérico te sale mejor comprarlo 
en el supermercado, entonces (…) en las 
ciudades hay mucha oferta de productos 
baratos. Y puedes comprar más canti-
dad” (E3).

“Solía venir los lunes [la venta ambu-
lante] pero ahora ya no le compro por-
que cogí otro trabajo y justo sube a la 
misma hora. La verdad es que siempre le 
compraba algo” (E6).  
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En todo caso, las entrevistas revelan que 
la percepción sobre la compra de alimentos 
dentro de los entornos rurales no es homogé-
nea. Algunos habitantes ponen de relieve la 
importancia de comprar en el comercio local 
para mantener un servicio que consideran esen-
cial en el municipio. Muestran su compromiso 
completando la cesta de alimentos habitual con 
la compra diaria u ocasional en estos comercios 
de productos como pan, arroz, lácteos o com-
pras puntuales de productos que necesiten en 
un determinado momento. Son compras moti-
vadas por una combinación de conveniencia y 
de solidaridad con el vecino que tiene un nego-
cio y del que se valora la flexibilidad horaria. Los 
entrevistados que destacan esta dimensión son 
normalmente más jóvenes y con posibilidades 
de desplazamiento. Sin embargo, para los resi-
dentes mayores las tiendas rurales suponen una 
gran comodidad, porque dadas sus limitaciones 
de movilidad, les permiten tener un acceso a 
comercios más grandes que de otra forma sería 
difícil. 

“Compramos lo básico, de que te falta 
algo. Un kilo de arroz, un kilo de garban-
zos” (E2_1).

“Cuando se me olvida algo. O, además, 
me da mucho juego porque abre tam-
bién los sábados, los domingos” (E5). 

“Entonces, si no le gastamos luego no 
viene y algún día vamos a tener que 
necesitar. (…) La verdad es que siempre 
compro algo. Más que nada para que 
siga subiendo” (E6).

“Las compras así pequeñas intentamos 
hacerlas en la zona. Lo que pasa es que 
hay muy poco” (E3).

“Sí, todo lo que utilizo para comer, todas 
las comidas que hago, lo compro todo 
aquí” (E7).

“Yo compro en la carnicería la carne, en 
la pescadería, el pescado. Tenemos que 
vivir todos. Hombre, no quita que un día 
voy al Alimerka, que es una superficie 
más grande y que hay de todo y, si me 
apetece, voy y compro” (E2).

Sin embargo, también se puede encon-
trar un perfil de residente en el medio rural 
que reacciona ante el encarecimiento y la falta 

de variedad en los comercios locales y rechaza 
abiertamente la compra en establecimientos 
próximos. En consecuencia, encuentra más ven-
tajas en las grandes superficies comerciales de 
las localidades cercanas. Por lo general, este tipo 
de opiniones y comportamiento se encuentra 
entre las familias con menos recursos, con posi-
bilidad de desplazarse a comprar a otros muni-
cipios o que disponen de menos tiempo. En 
este sentido, es importante tener presente que 
el comportamiento del consumidor rural tam-
bién sigue las mismas pautas que las de cual-
quier consumidor, es decir, la preferencia por la 
compra en lugares con más oferta y variedad de 
alimentos o donde las compras se hacen más 
cómodas y ágiles.

“Yo en los pequeños [comercios] de M., 
no... Eso. Uno, por comodidad de que 
llegamos y tenemos el aparcamiento, y 
no nos tenemos que meter a M. Y otro, 
pues que como encontramos allí de todo, 
pues... En el tema de comer y de lim-
pieza, pues... Entonces... Y luego, claro, 
en el Carrefour... pues ropa y calzado... 
Si quieres, sales de allí con todo. Pues... 
porque tienen todos los productos. Sí. Y 
el aparcamiento que ye muy cómodo” 
(E10).

En consecuencia, es común que los habi-
tantes rurales se desplacen con frecuencia en 
coche a otros municipios a comprar en super-
mercados con una amplia gama de alimentos 
o en tiendas especializadas, algo que encaja 
con las prácticas apuntadas previamente. En las 
zonas investigadas los desplazamientos supo-
nen viajes de 10 o 15 minutos en coche. En oca-
siones la frecuencia está pautada: una vez a la 
semana, cada quince días o, incluso, cada mes. 
Asimismo, es habitual que los residentes rura-
les aprovechen sus viajes puntuales para hacer 
gestiones u otra clase de compras, así como el 
aprovechamiento de los desplazamientos dia-
rios al trabajo para acercarse a un estableci-
miento a adquirir alimentos. 

“Pero sí que a veces compro huevos, 
detergente. Bueno las cosas así, esto lo 
compro aquí [en Oviedo] en el supermer-
cado, en el que sea, en el que primero 
pille, vamos. Si tengo uno enfrente de 
donde tengo mi trabajo, ahí entro. Y 
luego, lo que es ya la fruta y carne y pes-
cado lo compro allí” (E6). 
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“Normalmente compro en supermer-
cados que estén cerca. Entonces suelo 
aprovechar a comprar cuando me des-
plazo para dar clase. Entonces suelo 
comprar, prácticamente todas las sema-
nas. Y cuando necesito hacer así una 
compra más grande, que no suelo hacer 
una compra así muy grande, pues me 
acerco, igual a A.” (E5).

Son los habitantes que no disponen de 
coche quienes en mayor medida pueden estar 
sufriendo la escasez de comercios de alimen-
tación. Se trata en muchas ocasiones de las 
personas mayores. Esto les obliga a recurrir a 
una práctica que parece ser común: que veci-
nos y familiares realicen por ellos la compra o 
al menos parte de ella, así como que les trasla-
den hasta los supermercados o localidades más 
cercanas. 

“El pescado fresco que me lo trae mi 
yerno. Le digo: ¿subes mañana? Pues 
cógeme pescado. Tal como ayer, subióme 
una lubina para hoy” (E1).

“Ya te digo, el vecín que baje... ellos 
bajan todos los días, todos los días a la 
X y entonces bajo cuando ellos. Otras 
veces, mándole, cuando es una cosa 
o dos, que me lo traiga. Por ejemplo, el 
jamón serrano que aguanta poco, y  
el jamón york lo mismo. Entonces trae-
melo él de ahí. A veces llamo a un hijo 
que vive en la X, y llámolo y viene a bus-
carme con el coche y subímoslo” (E4).

“Yo con mi vecina o con alguna amiga, 
si coincide que vengo a O…: «oye que 
me viene bien, ¿necesitas algo?» Eso es 
típico de los pueblos. Ya se hace menos, 
eh” (E6).  

Fruto de estas dificultades, el almacena-
miento de comida aparece como una dinámica 
esencial entre los residentes rurales entrevista-
dos. Los hogares rurales tienden a acumular 
productos comprando abundante cantidad de 
alimentos no perecederos como aceite, leche, 
conservas o legumbres, entre otros. 

“Yo tengo que andar molestando a los 
hijos o los vecinos, pues no, en vez de 
traer un tarro de tomate pues traigo tres. 
Miro la caducidad y puede... no sé, en vez 

de traer un kilo de arroz, que me puede 
durar un mes o más, traigo dos, que 
no... Y como eso todo lo que... en vez 
de traer dos latas de bonito pues traigo 
cuatro y en vez de traer de las medianas 
traigo de las pequeñas, pa comerlas de 
una vez” (E4).

“La leche es imprescindible, el aceite, los 
huevos. Es que hay cosas que tienes que 
tener. Yo no compro una botella de 
leche solo, eh. Yo voy a comprar aceite 
y compro tres o cuatro, pa que me dure y 
no tener que... todos los días. Pa que me 
duren. Hay cosas que compro mucha 
cantidad. Sal, compro varios paquetes” (E2).

También la congelación es una práctica 
de almacenamiento extendida en estos munici-
pios. En las familias rurales es frecuente la pose-
sión de congeladores grandes (arcones) donde 
almacenar grandes cantidades de alimentos 
para disponer de ellos sin necesidad de despla-
zarse. Algunos entrevistados consideran que 
se trata de un electrodoméstico imprescindible 
para quien vive en el medio rural como estrate-
gia para hacer frente a la escasez de comercios. 

“Los vecinos lo tienen [arcón]. Nosotros 
tenemos que comprar uno. Debemos de 
comprar un arcón. No porque, a ver… no 
teníamos la costumbre. Lo que pasa es 
que cuando vienes de ciudad estas cos-
tumbres no las tienes, porque tienes lo 
que necesitas al momento. Y aquí te vas 
dando cuenta de que tienes que tener 
una despensa un poco preparada, por-
que o bien yo estoy sola y no me puedo 
mover, por trabajo, por lo que sea… o 
porque de repente te venga una nevada 
no puedas salir de casa” (E3).

“Carne y pescado suelo comprar una vez 
a la semana y lo congelo todo” (E5). 

“Cosas de comida, no. No soy de conge-
lar la comida. Ahora eso de traer de la 
carnicería o traer de la pescadería, eso sí. 
Métolo al arcón” (E4).

Aunque de las entrevistas se desprende 
la relevancia del uso del congelador para el 
almacenamiento y conservación de alimentos 
en general, se observa, sin embargo, que su 
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empleo está sobre todo ligado a la práctica de 
la producción propia de alimentos procedentes 
de la huerta doméstica o de la matanza de ani-
males criados o comprados para consumo pro-
pio. Asimismo, la técnica del envasado al vacío 
constituye una forma de conservación y almace-
namiento de alimentos bastante extendida.

“[En el arcón] tengo, por ejemplo, la 
carne. La carne que matamos. Por ejem-
plo, va poco que matamos un cordero 
y con un chaval, lo partimos a la mitad 
para cada uno. Eso lo congelamos y 
vamos comiéndolo” (E1).

“Para los conejos, los pollos, usábamos 
el arcón. (…) La última vez, [la carne] la 
envasamos al vacío, con la máquina. Y 
eso iba también al congelador” (E4).

“Sí, sí. Tenemos congelador. Matamos 
y congelamos durante tiempo y luego 
vamos comiendo poco a poco” (E9). 

Estas estrategias, en definitiva, están 
vinculadas a las tradicionales prácticas de auto-
bastecimiento y a la cultura de la producción 
alimentaria propia que se ha mantenido en no 
pocos hogares rurales. Algunos entrevistados 
explican que se abastecen con alimentos pro-
cedentes de huertos familiares o de pequeñas 
granjas domésticas. Estas pequeñas explotacio-
nes permiten disponer de productos esenciales 
para consumir durante todo el año y comple-
mentar la compra de alimentos habitual de estas 
familias. Entre los entrevistados, ocho de ellos 
tienen huerto y seis crían animales. Estas prác-
ticas son más frecuentes entre la población de 
mayor edad, mientras que la población rural 
más joven no tiene ni conocimientos ni tiempo 
para el autoconsumo.

“Aquí casi todo el mundo tiene huerta. 
Yo también tengo un trozo de huerta, no 
tengo ni idea, pero bueno, estoy apren-
diendo. Me están enseñando” (E3).

“Las gallinas se las pasé pa mi padre. La 
semana pasada, se las bajé porque no me 
daba tiempo para todo” (E6). 

“Sí, tengo una pequeña huerta. Lo que 
pasa que este año planté tomates pero 
me duraron muy poco” (E5).

La huerta proporciona a las familias ver-
dura y fruta durante una temporada y a veces 
durante todo el año. En ellas se cultivan prin-
cipalmente productos que pueden almacenarse 
como patatas, cebollas o ajos. También se plan-
tan verduras como guisantes, calabacines, cala-
bazas, zanahorias, berzas, alubias, lechuga, 
pimientos o tomates. Las frutas más habituales 
son las manzanas y las ciruelas, aunque también 
con frecuencia se recogen nueces, almendras 
o avellanas. Es habitual que algunos de estos 
productos, según las peculiaridades de conser-
vación de cada uno, se congelen, se emboten 
para conserva o se almacenen en una despensa.   

“La cebolla dura también. Oye, hasta 
que se termine. Los ajos, pues todavía 
hoy, son ajos de los que ella tiene en la 
huerta” (E10).

“Patatas, verdura, ajos, puerro, cebo-
llas. Todas esas cosas de la huerta, tené-
moslas. Y frejoles (alubia roja) y arberjos 
(guisantes). Sí, home, claro. Y les fabes 
(alubia) eses de mayo, eso congélamoslo 
para todo el año (E1).

Los animales como corderos, pollos, galli-
nas, terneros o cerdos también forman parte de 
la producción y el consumo familiar. Se sacrifi-
can y preparan para su consumo mediante la 
realización de la tradicional matanza. Es tam-
bién frecuente la compra de animales en canal 
o piezas de carne a carnicerías o ganaderos 
para almacenar y consumir entre varias casas 
de una misma familia durante todo un año. 
En ocasiones, se trata de carne para la elabora-
ción de embutidos, pero también para congelar 
y consumir directamente. Como en el manejo 
de la huerta, para estas labores resultan claves 
la experiencia y la destreza que se han podido 
adquirir en la familia y que pueden necesitar un 
tiempo de aprendizaje.  

“Lo que compro ye para la semana. 
Luego, claro, tenemos lo de casa. Tene-
mos corderos, conejos, pollos. Eso temé-
moslo en casa” (E2). 

“(…) porque tenemos lo animales que 
criámoslos. Les gallines que andan por 
fuera. O sea, que ye ecológico (…) los 
animales mientras se pueda…” (E10).
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“No, no. Animales no tengo. No, por-
que no tengo ni idea de animales. Yo soy 
de animales de mascota. O sea, si tengo 
un animal, lo convierto en una mascota. 
Pues prefiero no tener” (E3).

Con todas estas prácticas se pretende opti-
mizar la disponibilidad de alimentos, el ahorro 
en el consumo de carne y la obtención de pro-
ductos de calidad. De hecho, todos los entrevis-
tados manifiestan abastecerse de producciones 
domésticas planificadas para ser distribuidas 
entre los distintos hogares pertenecientes a una 
familia más o menos grande. 

“Mis padres tienen huerta y hay cosas 
que no compro. Por ejemplo, las patatas, 
ni las habas, ni compro huevos. Tampoco 
verdura. Esas cosas no las compro” (E7). 

“Huevos no compro porque mi padre 
tiene gallinas y también huerta, entonces 
cebollas y ajos, tengo casi siempre” (E6). 

“Bueno, tenemos la suerte. Los padres de 
X matan, entonces, la carne de ternera y 
de cerdo. Chorizos y todo eso tenemos. 
De todo eso no suelo comprar” (E2_1).

“Como decía una el otro día, vosotros 
matáis pa los fios [hijos]. Pues sí. Porque 
a veces, madre mía, voy al congelador, 
¡pero si ya no hay filetes! Son ellos los que 
lo lleven todo. No fai falta decirles nada.  
Ellos van al congelador y lleven” (E1).

5. Conclusiones 

El concepto de desierto alimentario ha 
tenido éxito en su aplicación a áreas urbanas y 
rurales situadas a grandes distancias de las ciu-
dades, como en el caso de los Estados Unidos.  
Sin embargo, su aplicación al medio rural 
español sufre de algunas limitaciones. En el 
caso español el ámbito rural está formado por 
pequeños municipios despoblados, envejecidos 
y empobrecidos que, si bien están geográfica-
mente alejados de las capitales de provincia, no 
lo están tanto de localidades de tamaño inter-
medio con las que se establecen contactos fre-
cuentes para resolver necesidades básicas como 

la atención sanitaria, la gestión financiera, la 
educación o la compra de alimentos. 

Los indicadores utilizados para evaluar la 
correspondencia del concepto de desiertos ali-
mentarios (distancia geográfica, transportes, 
número de supermercados, precios de los ali-
mentos) con el medio rural español no denotan 
un alto grado de aislamiento de estos ciuda-
danos. Sería preciso que se elaboraran análisis 
pormenorizados sobre la reestructuración de la 
distribución alimentaria para comprobar si se 
trata de territorios realmente críticos en relación 
al aprovisionamiento alimentario. 

El trabajo realizado constata que el medio 
rural ha perdido comercios locales y que la 
población que permanece en estos territorios 
no siempre cuenta con transporte público o pri-
vado para hacer frente a la escasez de comer-
cios. Aunque tanto los datos como las acciones 
políticas encaminadas a atender el abasteci-
miento alimentario en el medio rural desvelan la 
presencia de dificultades, la aproximación cua-
litativa a esta realidad ha sido útil para precisar 
las necesidades de la población rural.

Del análisis cualitativo se desprende la 
presencia de estrategias de aprovisionamiento 
ancladas culturalmente, consumidores involu-
crados en la gestión de su propia alimentación 
a través del conocimiento del cultivo de alimen-
tos y de la conservación de productos y de unas 
redes de contactos locales activas entre vecinos 
próximos y familiares residentes en otras locali-
dades. A esto hay que añadir una distribución 
alimentaria que está dando soluciones de abas-
tecimiento a la población rural con escasa movi-
lidad a través de rutas de reparto periódicas o 
con servicios a domicilio privados. Estas prác-
ticas expresan, asimismo, la existencia de una 
comunidad rural resiliente ante los problemas y 
en la que toman importancia los vínculos per-
sonales, el familismo y la extensión de vínculos 
hacia los no residentes para intentar construir 
redes de contactos que faciliten el aprovisiona-
miento de alimentos. 

En el medio rural español existen zonas 
que pueden ser definidas como desiertos ali-
mentarios. En principio, esto podría llevar a 
pensar que se trata de una población desa-
bastecida, sobre todo si la comparamos con el 
paradigma urbano. Sin embargo, este trabajo 
ha mostrado la existencia de patrones de provi-
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sión de alimentos propios que se apoyan tanto 
en la tradición alimentaria como en las relacio-
nes sociales del medio rural. Es decir, a pesar 
del progresivo descenso de los comercios locales 
como resultado del despoblamiento y el enveje-
cimiento, no estamos ante una total desestruc-
turación alimentaria, sino ante comunidades 
dinámicas que se revitalizan y se intentan orga-
nizar para subsistir. Estos resultados no dejan de 
reconocer los problemas a los que se enfrenta la 
población rural en el abastecimiento alimentario 
ni la necesidad de reivindicar la importancia del 
comercio de proximidad en el medio rural. Pero 
los resultados aquí presentados sobre todo lla-
man la atención sobre la relevancia del manteni-
miento de la cultura de producción alimentaria 
como forma de resistencia ante una decadencia 
probablemente irreversible.
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